En Haddam, el verano flota sobre las calles 

arboladas como suave bálsamo que aplica- 
se un dios despreocupado y lánguido, y el mun- 
do afina sus misteriosos himnos. Aun a la som- 
bra, los jardines yacen quietos y húmedos en el 
comienzo del día. Afuera, en la paz matutina de 
Cleveland Street, escucho las pisadas de un co- 
rredor solitario, que se dirige colina abajo hacia 
Taft Lane y luego cruza hacia el Choir College, 
para trotar sobre.el pasto mojado. 

Así empieza —así pueden traducirse sus prime- 
ras líneas- El Día de la Independencia (1995), la 
última novela de Richard Ford. Muchos libros 
norteamericanos empiezan de un modo semejan- 
te, con esas mañanas de verano que añoran los del 
hemisferio norte: la inexacta memoria insiste en 
traer a colación El vino del estío, de Ray Brad- 
bury, lo que a algunos les parecerá escandaloso 
pero no es tan insensato como suena. Ford, naci- 
do en el estado de Mississippi, en 1944, se con- 


Í 


virtió en escritor a la sombra de su amigo Ray- 
mond Carver, y los cuentos de Un pedazo de mi 
corazón (1976) exploran el mismo mundo que 
Carver, Tobías Wolff y Jayne Anne Phillips. Vi- 
das sin futuro, personajes desarraigados o de cla- 
se baja, alcohol y drogas, actos de violencia gra- 
tuita fueron un festín para la crítica, que pensan- 
do en Carver éz Cía, habló de “realismo sucio” y 
“minimalismo”. El corazón de Richard Ford, sin 
embargo, estaba en otra parte, latía con otro rit- 
mo. Cuando publicó El periodista deportivo 
(1986), encontró a su perfecto alter ego, Frank 
Bascombe—novelista fracasado y de clase media 
y un lugar donde ponerlo, la medianamente prós- 
pera comunidad de Haddam, New Jersey. El Día 
de la Independencia es la continuación de esa no- 
vela del “86, y lo que importa en ambas es el es- 
tilo, una prosa a la vez barroca y colo- 
quial, que en verano se emparenta con 
la de Ray Bradbury. 


Mañana: “La loca” y “Un loco”, por Guy de Maupassant. 


1 mujer se 
acababa de 
largar hacia 
el oeste con 
un mozo del 
canódromo 
local, y yo 
estaba “por 
casa a la es- 
pera de que 
las cosas 
aclarasen, 
con  inten- 
ción de coger el tren de Florida para tratar de 
cambiar mi suerte. Incluso tenía ya el billete en 
la cartera. 

Era la víspera del día de Acción de Gracias, 
y a lo largo de toda la semana había habido 
vehículos de cazadores aparcados ante la ver- 
ja: furgonetas y un par de viejos Chevys —la 
mayoría con matrículas de otros estados— va- 
cíos durante todo el santo día. De cuando en 
cuando, de pie junto a su coche, dos hombres 
tomaban café y charlaban. No les había pres- 
tado la más mínima atención. Gainsborough, 
mi casero —estaba pensando seriamente en ir- 
me sin pagarle el alquiler=, me había dicho que 
no me enemistase con ellos, que les dejase ca- 
zar a menos que disparasen cerca de la casa; en 
tal caso debía llamar a la policía del estado y 
dejar que fuera ella quien tomara las medidas 
oportunas. Nadie había disparado en las cercaní- 
as dela casa, aunque había oído disparos allá atrás, 
en el bosque, y visto cómo uno de los Chevys sa- 
lía de él a todo gas con un ciervo en la baca, pero 
pensé que no había motivo para preocuparse. 

Quería marcharme antes de que llegaran las 
nieves, y antes de que empezaran a llegar las 
facturas de la electricidad. Mi mujer había ven- 
dido el coche antes de fugarse, así que no iba a 
resultarme fácil arreglar mis asuntos. Aunque 
la verdad es que tampoco había podido dedicar- 
les mucho tiempo. 

Minutos después delas diez de la mañana lla- 
maron a la puerta, fuera de pie en el césped he- 
lado, había dos mujeres gordas con un ciervo 
muerto. 

—¿Dónde está Gainsborough? preguntó una 
de las gordas. 

Llevaban ropa de cazador. Una vestía zama- 
rra de leñador a cuadros rojos, y la otra guerre- 
ra y pantalones verdes de camuflaje. Las dos 
llevaban un pequeño cojín naranja de esos que 
se cuelgan de la presilla trasera del cinturón y 
se calienta cuando te sientas encima. Las dos 
llevaban escopeta. 

No está aquí —dije—. Ha vuelto a Inglaterra. 
Algún problema con el gobierno. No estoy muy 
al corriente. 

Ambas mujeres me miraban fijamente, co- 
mo si trataran de enfocar mejor mi persona. Lle- 
vaban la cara pintada de un potingue de camu- 
flaje verde y negro, y parecía que tenían algo en 
mente. Yo aún estaba en albornoz. 

Queríamos invitarle a Gainsborough una 
Chuleta de ciervo —dijo la de la zamarra roja 
de leñador, que era la que había hablado an- 
tes. Se volvió y miró hacia e] ciervo muerto, 
tenía la lengua afuera, a un costado de la bo- 
ca, y ojos como de ciervo disecado—. Nos de- 
ja cazar, y queríamos agradecérselo de este 
modo —dijo. 

—Podían dejármela aquí, la chuleta de ciervo 
—dije—. Se la guardaría hasta que vuelva. 

Sí, supongo que sí-dijola que hablabasiem- 
pre. Pero la otra, la que llevaba el traje de ca- 
muflaje, le dirigió una mirada que decía que si 
me la daban no llegaríajamás a manos de Gains- 
borough. —¿Por qué no pasan? —dije—. Haré un 
poco de café y podrán entrar en calor. 

—La verdad es que tenemos bastante frío —di- 
ola de la zamarra a cuadros frotándose las ma- 
nos—. Si a Phyllis no le importa... 

Phyllis dijo que no tenía ningún inconvenien- 
te, aunque parecía dejar bien claro que aceptar 
una taza de café no suponía en absoluto des- 
prenderse de la chuleta de ciervo. 

—Phyllis es en realidad la que lo ha matado 


—dijo la gorda agradable; estaban sentadas en el 
sofá cama con sendos tazones apretados entre 
las manos rollizas. Luego explicó que se llama- 
ba Bonnie y que eran del otro lado de la fronte- 
ra del estado. 

Eran mujeres grandes, cuarentonas y de ca- 
ra obesa, y su ropa daba un aspecto enorme a 
todos y cada uno de sus volúmenes corporales. 
Las dos eran alegres; incluso Phyllis, en cuan- 
to se olvidó de las chuletas de ciervo y volvió a 
tener algo de color en las mejillas. Parecían lle- 
nar la casa y crear en ella cierta atmósfera fes- 
tiva. 

Corrió unos sesenta metros después de que 
ésta le pegara el tiro, y cayó a tierra al saltar la 
cerca —dijo Bonnie, en tono de entendida en la 
materia. Fue un tiro en el corazón, y a veces 
ésos tardan en tumbar al bicho. 

Corría como un perro escaldado —dijo 
Phyllis, y cayó como un saco de mierda. 

Phyllis tenía el pelo rubio y corto, y una bo- 
ca dura que parecía diseñada para decir ordina- 
rieces. 

—También vimos una gama herida—dijo Bon- 
nie, y pareció irritarse al recordarlo—, Esas co- 
sas la ponen a una hecha una furia. 

—Puede que el cazador le estuviese siguien- 
do el rastro —dije-. Puede que fuera un error. 
Nunca se sabe con estas cosas. 

—Eso sí que es verdad —dijo Bonnie, y miró 
a Phyllis, esperanzada, pero Phyllis no levantó 
la mirada. Traté de imaginarlas arrastrando el 
ciervo muerto fuera del bosque, y no me resul- 
tó difícil. 

Fui a la cocina a sacar un pastel que había 
puesto en el horno, y cuando volví las encontré 
cuchicheando. Pero parecía un cuchicheo afa- 
ble, y les ofrecí el pastel sin mencionarlo. Me 
alegraba tenerlas allí conmigo. Mi mujeres del- 
gada y menuda, y se compraba toda la ropa en 
la sección infantil de los grandes almacenes, y 
dice que es la mejor ropa que se puede comprar 
porque es la más resistente. Pero nunca se hizo 
notar gran cosa en la casa; lo que había de ella 
no bastaba para llenar todo el espacio. No es 
que la casa fuera enorme; de hecho era muy pe- 
queña —una casa prefabricada que Gainsbo- 
rough había traído hasta allí en un trailer-. Pe- 
ro aquellas mujeres parecían llenarlo todo, y ha- 
cer como si hubiera ya llegado el día de Acción 
de Gracias. Ser así de grande nunca me había 
dado la impresión de que tenía su lado bueno, 
pero ahora mi opinión era diferente. 

—¿Va alguna vez al canódromo? —preguntó 
Phyllis, con un trozo de pastel en la boca y otro 
flotando en el tazón. 

Sí dije—. ¿Cómo lo sabe? 

—Phyllis dice que cree haberlo visto allí unas 
cuantas veces —dijo Bonnie, y sonrió. 

Y o sólo apuesto a la quiniela —dijo Phyllis—. 
Pero Bon apuesta a cualquier cosa, ¿no, Bon? 


Tenía en mente el negocio 
de vender publicidad de las 
carreras de galgos en 
restaurantes y 
gasolineras, y distribuir 
cupones de descuento 
para pasar la 
velada en el canódromo, 
que darían a ganar a todo 
el mundo algún dinero. 
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Triples, dobles diarias, cualquier cosa. Le da 
igual. 

—Por supuesto. -Bon volvió a sonreír, y se 
quitó el cojín termógeno naranja de debajo de 
las nalgas para ponerlo encima del brazo del so- 
fá cama—. Phyllis dice que cree haberlo visto allí 
una vez con una mujer. Una mujer pequeña, 
muy menuda y muy guapa. 

—Puede ser —dije. 

—¿Quién era? —dijo Phyllis con brusquedad. 
—Mi mujer dije. 

—¿Está aquí? —preguntó Bon, mirando con 
gracia en torno como si alguien se hubiera es- 
condido detrás de una silla. 

No —dije—. Está de viaje. Se ha ido al oeste. 
—¿Qué pasó? —dijo Phyllis en tono hostil-. 
¿Ha perdido toda la pasta en las carreras de gal- 
gos y ella se le ha largado? 

No. 

Phyllis me gustaba infinitamente menos que 
Bon, pero en cierto modo parecía más de fiar 
llegado el caso (aunque no creía que tal caso 
pudiera llegarnunca). No me agradaba, sinem- 
bargo, que Phyllis fuera tan sagaz, pese a no 
acertar de pleno en el asunto del dinero. Mi 
mujer y yo dejamos la ciudad y nos vinimos a 
vivir a esta comarca. Tenía en mente el nego- 
cio de vender publicidad de las carreras de gal- 
gos en restaurantes y gasolineras, y distribuir 
cupones de descuento para pasar la velada en 
el canódromo, que darían a ganar a todo el 
mundo algún dinero. Había empleado mucho 
tiempo en el asunto, e invertido todo mi capi- 
tal. Y ahora tenía un sótano lleno de cajas de 
cupones que nadie quería, y que no estaban pa- 
gados. Mi mujer llegó un día riendo y me di- 
jo que mis ideas no servían ni para enfriar el 
hielo, y al día siguiente se largó en núestro co- 
che y no volvió. Días después llamó un tipo 
para preguntarme si tenía las fichas de mante- 
nimiento del coche; no las tenía, claro,:pero es 
así como supe que lo habían vendido y con 
quién se había fugado mi mujer. 

Phyllis se sacó un botellín de plástico de al- 
gún bolsillo interior de la guerrera, le desenros- 
có el tapón y me lo tendió por encima de la me- 
sa. Era temprano, pero —pensé— qué diablos. Era 
la víspera del día de Acción de Gracias. Estaba 
solo y a punto de dejarle a deber a Gainsbo- 


rough el alquiler. Poco podíaimportar que echa- 
ra un trago. 

—Esto está hecho una leonera —dijo Phyllis. 
Le devolví el botellín y lo examinó parar com- 
probar la magnitud del trago—. Parece la guari- 
da de una fiera muerta de hambre. 

—Necesita la mano de una mujer —dijo Bon, 
y me guiñó un ojo. En realidad no era fea, aun- 
que sí un tanto adiposa. La pasta de camuflaje 
de la cara le daba un aire de payaso, pero no me 
impedía ver que tenía una cara agraciada. 

—Estoy a punto de dejar la casa —dije, y alar- 
gué la mano para coger el botellín, pero Phyllis 
volvió a metérselo en la guerrera—. Ahora me 
he puesto a reorganizar las cosas ahí atrás. 

—¿ Tiene coche? 

—Le están poniendo anticongelante dije. Lo 
tengo ahí en BP. Es un Camaro azul. Seguro 
que lo han visto al pasar. ¿Están casadas, chi- 
cas? -dije, aliviado al desviar la conversación 
hacia otros temas. 

Bon y Phyllis intercambiaron una mirada de 
fastidio, y eso me desalentó. Me causaba desa- 
liento cualquier asomo de disgusto que ensom- 
breciera las bonitas facciones redondas de Bon. 

—Estamos casadas con dos vendedores de go- 
ma elástica de Petersburg. Eso está justo al otro 
lado de la frontera del estado —dijo Phyllis. Un 
auténtico par de micos, ya sabe lo que quiero 
decir. 

Traté de imaginarme a los maridos de Bon- 
nie y Phyllis: dos sujetos enjutos con chaquetas 
de nylon, dando apretones de manos en el os- 
curo aparcamiento de un centro comercial, fren- 
te auna bolera-bar. No lograba imaginarme na- 
da más. 

=¿Qué piensa de Gainsborough? -dijo 
Phyllis. 

Bon ahora se limitaba a sonreírme. 

=No lo conozco bien —dije—. Me contó que 
era descendiente directo del pintor inglés. Pero 
no le creo. 

=Ni yo dijo Bonnie, y volvió a guiñarme el 
ojo. 

Es de los que mean colonia —dijo Phyllis. 

—Tiene dos hijos que vienen por aquí a fisgar 
de vez en cuando —dije-. Uno es bailarín y traba- 
jaenlaciudad. Elotroreparacomputadoras. Creo 
que lo que quieren es venirse a vivir a esta casa. 
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Pero tengo un contrato de arrendamiento. 

—¿ Piensa marcharse sin pagarle? —dijo 
Phyllis. 

No —dije—. Jamás le haría eso. Se ha porta- 
do bien conmigo, aunque a veces invente cuen- 
tos. 

—Mea colonia —dijo Phyllis. 

Phyllis y Bonnie intercambiaron una mirada 
de inteligencia. A través del pequeño ventanal 
vi que estaba nevando: era apenas un velo fino, 
pero inconfundible. 

—Tengo la sensación de que usted no le haría 
ascos a un buen revolcón -dijo Bon, y me dedi- 
có una gran sonrisa que dejó al descubierto sus 
dientes. Tenía una dentadura pequeña, blanca, 
impecable. Phyllis dirigió a Bonnie una mirada 
inexpresiva, como si hubiera oído la frase otras 
veces-. ¿Qué opina? —dijo Bonnie, y adelantó 
un poco el torso sobre sus gruesas rodillas. 

Al principio no supe qué pensar. Pero luego 
pensé que no sonaba nada mal, por mucho que 
Bonnie fuera un tanto voluminosa: Le dije que 
me parecía perfecto. 

Ni siquiera sé cómo se llama dijo Bonnie. 
Se levantó y miró la triste salita en busca de la 
puerta que daba al fondo de la casa. 

—Henderson —mentí- Lloyd Henderson. Y 
llevo aquí seis meses. 

Me levanté. 

No me gusta Lloyd dijo Bonnie. Ahora po- 
día verme de pie, en albornoz, y me miró de arri- 
ba abajo—. Creo que te llamaré Curly, porque 
tienes el pelo rizado. ' Tan rizado como el de 
los negros —dijo, y lanzó una carcajada que le 
sacudió el corpachón bajo la zamarra. 

—Puedes llamarme como quieras —dije, y me 
sentí estupendamente. 

=S1 vais a meteros en el cuarto, me pondré a 
limpiar un poco todo esto —dijo Phyllis. Y dejó 
Caer una mano enorme sobre el brazo del sofá 
cama, como si esperara hacer saltar una nube 
de polvo—. No te importa que lo haga, ¿verdad, 
Lloyd? 

—Curly —dijo Bonnie=. Llámalo Curly. 

No, claro que no dije, y miré la nieve a tra- 
vés de la ventana. Ahora empezaba a caer so- 
bre los campos, al pie de la colina. Era como 
una estampa navideña. 

—Pues no os preocupéis si hago un poco de 
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En su momento, su colega y amigo 
Raymond Carver lo señaló como el 
futuro de la literatura estadounidense. 
Hoy -con Día de la Independencia, 
segunda parte de El periodista 
deportivo— los críticos hablan de Ford 
como el escritor que, finalmente, 
consiguió atrapar y hacer suyo a la 
esquiva Gran Novela Americana. 


ruido —dijo Phyllis, y se puso a recoger los ta- 
zones y los platos de la mesa. 

Bonnie, desnuda, no estaba tan mal. Tenía in- 
finidad de pesadas capas carnosas, pero sabías 
que en su interior, detrás de todas ellas, era una 
mujer generosa y amante y tan buena como la 
mejor que un hombre pueda desear. Era gorda, 
sí, aunque probablemente no tan gorda como 
Phyllis. 

Quité las ropas amontonadas encima de mi 
cama y las dejé en el suelo. Pero cuando Bon se 
sentó en la colcha, su trasero fue a caer sobre 
un alfiler de corbata y varias.monedas. Soltó un 
grito y se echó a reír, y ambos reímos. Me sen- 
tía estupendamente. 

Siempre que vamos de caza esperamos que 
nos suceda algo como esto -dijo Bonnie entre 
risitas—. Encontrar a alguien como tú. 

—Y yo igual —dije. 

La toqué, y la sensación no estaba nada mal: 
blandura por todas partes. Siempre había pen- 
sado que las mujeres gordas eran quizás mejo- 
res que las otras porque no tienen tantas ocasio- 
nes de hacerlo y pueden pensarlo y repensarlo 
con tranquilidad y prepararse para hacerlo co- 
mo Dios manda. 

—¿Sabes muchos chistes de gordos? —me pre- 
guntó. 

—Unos cuantos —dije—. Antes sabía un mon- 
tón. 

Oía a Phyllis en la cocina, abriendo el grifo 
y revolviendo los cacharros en la pila. 

—El que más me gusta es el del camión —di- 
jo Bonnie. 

No lo conocía. 

—Ese no lo sé —dije. 

¿No sabes el del camión? —dijo ella, con 
asombro. 

No, lo siento dije. 

—Puede que te lo cuente algún día, Curly —di- 
jo—. Te partirás de risa. 

Pensé en los dos maridos con chaquetas de 
nylon, dando apretones de manos en el oscuro 
aparcamiento, y me dije que les traería sin cui- 
dado si hacía el amor con Bonnie o con Phyllis; 
o que, si les importaba, se iban a enterar cuan- 
do yo estuviera ya en Florida y tuviera un co- 
che. Así, Gainsborough podría contarles luego 
todo el asunto, explicando con ello por qué me 
había largado sin pagar el alquiler ni las factu- 


Al rato empezó a 
parecerme magnífica la 
idea de marcharme: llamar 
un taxi, irme en él hasta la 
estación, subir al tren de 
Florida y olvidarme de 
todo lo demás. 

Y de Tina, rumbo a Phoenix 
con un tipo que de lo único 
que entendía en la vida 
era de galgos. 
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ras de la casa. Y ellos quizá hasta le dieran un 
par de guantazos antes de volverse a Petersburg. 

—Eres un hombre guapo —dijo Bonnie=. Hay 
muchos hombres gordos, pero tú eres delgado. 
Tienes brazos de olímpico de la silla de ruedas. 

Me gustó lo que me dijo. Me hizo sentir bien. 
Hizo que me sintiera audaz; como si hubiera 
matado a un ciervo, como si tuviera montones 
de ideas que ofrecer al mundo. 

—He roto un plato —dijo Phyllis cuando Bon- 
nie y yo volvimos a la sala-. Seguramente oís- 
teis el ruido. Pero he encontrado pegamento.en 
un cajón y me ha quedado como nuevo. Gains- 
borough ni se dará cuenta. 

Phyllis, en nuestra ausencia, lo había limpia- 
do casi todo, y fregado hasta el último plato de 
la pila. Pero se había vuelto a poner la guerre- 
ra de camuflaje y parecía lista para despedirse. 
Estábamos los tres de pie en medio de la pe- 
queña sala, y me dio la sensación de que la col- 
mábamos hasta las mismísimas paredes. Yo 
seguía en albornoz, y me apeteció pedirles que 
se quedaran a dormir. Pensé que con el tiempo 
podría llegar a hacer mejores migas con Phyllis, 
y que alo mejor comíamos ciervo el día de Ac- 
ción de Gracias. La nieve, fuera, lo cubría to- 
do. Aún era pronto para las primeras nieves. 


- Presentí el comienzo de un mal invierno. 


—Eh, chicas, ¿por qué no os quedáis a pasar 
la noche? —dije, y les sonreí esperanzado. 

No puede ser, Curly —dijo Phyllis. 

Estaban en la puerta. A través de la triple cris- 
talera vi el ciervo sobre la hierba. La nieve se 
fundía en la oquedad de sus entrañas. Bonnie y 
Phyllis se habían echado ya al hombro las es- 
copetas. Bon parecía compungida de veras an- 
te su inminente partida. 

—Tendrías que verle los brazos —estaba di- 
ciéndole a su amiga. Luego me envió un último 
guiño. Llevaba su zamarra de leñador y su co- 
jín naranja colgándole del cinturón—. A prime- 
ra vista no parece fuerte. Pero lo es. ¡Santo Cie- 
lo! deberías verle los brazos —dijo. 

Estaba en la puerta despidiéndolas, y las miré. 
Tenían agarrado el ciervo por los cuernos, y lo 
arrastraban por el camino en dirección al coche. 

Cuídate, Lloyd —dijo Phyllis. 

Bonnie miró hacia atrás y me sonrió. 

—Loharé, no te preocupes dije—. Podéis con- 
tar conmigo. 

Cerré la puerta. Luego fui hasta el pequeño 
ventanal y me quedé mirando cómo bajaban por 
el camino de entrada hacia la valla, tirando del 
ciervo a través de la nieve y dejando un surco a 
su espalda. Después las vi arreglárselas para pa- 
sar el ciervo por debajo de la valla de Gainsbo- 
rough, y reír junto al coche, y levantar el cier- 
vo hasta el maletero con cuerdas. La cabeza del 
ciervo sobresalía por la abertura para facilitar 
una eventual inspección. Bonnie y Phyllis se i1- 
guieron y miraron hacia la ventana y me dije- 
ron adiós con la mano; las dos, con grandes mo- 
vimientos de abanico de los brazos. Una en za- 
marra de leñador y la otra en traje de camufla- 
je. Les devolví el saludo desde el ventanal. Lue- 
go subieron al coche, un Pontiac rojo nuevo, y 
se alejaron. 

Pasé en la sala casi todo el resto de la tarde, 
echando de menos la televisión, contemplando 
la caída de la nieve, alegrándome de que Phyllis 
lo hubiera arreglado todo y de no tener que ha- 
cerlo yo antes de dejar la casa. Y pensando en 
cuánto me habría gustado comerme una tajada 
de aquel ciervo. 

Al rato empezó a parecerme magnífica laidea 
de marcharme: llamar un taxi, irme en él hasta 
la estación, subir al tren de Florida y olvidarme 
de todo lo demás. Y de Tina, rumbo a Phoenix 
con un tipo que de lo único que entendía en la 
vida era de galgos. 

Pero cuando fui al comedor a coger mi carte- 
ra para echarle un vistazo al billete, lo único que 
encontré en ella fue algo de cambio y unos cuan- 
tos estuches de cerillas. Y comprendí que no era 
sino el comienzo de una nueva racha 
de mala suerte. sz 


! Curly hair: pelo rizado (N. del T.) 
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UMERO OCULTO 


Cada esquema da pistas con las que usted podrá deducir un número compuesto por 
cuatro cifras distintas (elegidas del O al 9), que noempieza con cero. En la columna 
B (de Bien) indicamos cuántos dígitos hay allfen común con el número buscado y 
en la misma posición. En la columna R (de Regular) se indica la cantidad de dígitos en común pero en 
posición incorrecta. 
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RUCIGRAMA CON PISTAS 


En este crucigrama no se dan definiciones, sino pistas: generales, horizontales 
yverticales. Además, seincluye un cuadro con todas las letras que intervienen. De 
todos modos, si con la ayuda de estas pistas no logra resolverlo, puede recurrir a las 
pistas auxiliares que aparecen invertidas al pie de página. 


PISTAS GENERALES 

O Hay un cuadrito negro. 1 

O Vocales y consonantes no están necesariamente 
alternadas. 

e Son diez palabras de seis letras, una de cuatro, 
una de tres y una de dos. 


BA OO 


PISTAS HORIZONTALES 

A.Esta palabra tiene significado al revés y al 
derecho. 

B. Aquí no hay A, ni R, ni S. 

C. Esta palabra aguda acentuada enla penúltima 
letra, incluye la única N. 

D.En esta línea hay sólo una vocal. 

E.Es una anagrama de MATARE. 

F. En este verbo conjugado la única vocal es la A. 


A 
B 
C 
D 
E 
E 


PISTAS VERTICALES 

Aquí hay cuatro consonantes y no se repiten 
letras. 

En este plural hay una E y dos O. 

Aquí está la única U y no hay ni R ni S. 

Es un verbo en infinitivo que incluye dos L 
Aquí hay dos palabras: un nombre propio y un 
apócope-o símbolo. 

En este plural femenino está la única J. 
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CUBILETE 


En estecuadro hay 25 dados, a los cuales, en su mayoría, les faltan los puntos. Usted 
- sabráproveerlos a partir de las combinaciones que seindican en cada fila, columna 
E o diagonal, más las pistas dadas. Los juegos son: REPOKER: 5 dados iguales; 
POKER: 4 iguales y uno distinto; FULL: 3 de un valor y 2 de otro; ESCALERAS: “al cinco” (1, 2, 3, 4, 
5), “al seis” (2, 3, 4, 5, 6) y “alas” (3, 4, 5, 6, 1). En los demás casos se indica el dado que más se repite 
y su suma. Por ejemplo: (5, 1, 3, 1, 2) es “Dos al as”, y (2, 4, 5, 2, 5) es “Cuatro al dos”, porque habiendo 
dos pares se anuncia el más bajo. Los juegos pueden aparecer desordenados y no hay límite para la 
repetición de los valores. 


ESCALERA 


Mona e: 
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ALAS ALAS 


IRAMIDES NUMERICAS 


Complete las pirámides colocando un número de una o más cifras en cada casilla, 
de modo tal que cada casilla contenga las sumas de los dos números de las casillas 
inferiores. Como datos se dan, en cada caso, algunos números ya indicados; ycomo 
ejemplo, una pirámide ya resuelta. 


MOP 


A. Calle 
B. Pasto. 
C. Mujer 
D. Fusil 
E. Mirlo 
F. Muslo 
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